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DÜRIO DE MURdlL 
EL SANTO ÁNGEL DE LA GUARDA. 

Esle perióiieo sale todos los Win*, eeepto los lunes—Se suscribed él en «« ñedae-
eion, calle de la Trapería número 70 y en la Librería del Editor cuatro es(fmna$ 
de San Cristóbal-, á 6 rs. al mes y 9 fuera franco de porte, en cuyos puntos se admiten 
también los anuncios á medio real por linea. 

Continua el artículo sobre ano
taciones amistosas ¡IIedico-ñlo« 
sófícas. 

Hasta aquí hemos probado con doctri
nas prácticas de los mejoreí médicos pató-
I c o s prácticos, la necesidad, que para cu
rar con acierto, lia sido preciso «tenerse 
esclusivamonte á los resultados patológicos 
y terapéuticos: «hora me propongo h»«er 
ver según lo» mismo», y sio abandonar es
te terreno, que hay en la aatnralesa elemen
tos combinaciones, é induciones filosótico 
médicas, tan poderosa, y combicentes, que 
no dojan duda á 1« certeaa, y por las que so 
concille que las enfermedades deben ser va
rias y que cada una de estas recorre diíeren-
tes periodo», y toman dirersidad de tipos, y 
que cada una de aquellas, y de estos estados 
necesitan para su curación ó alivio diferentes 
«edicaroentos, y diversamente modifindos, 
según las diversas modificaciones, qne se 
presentan, arregladas a la inmensa varie
dad de fases, que las unas, y los otro» pre
sentan, aplicando de este modo la filosofía 
á la medicina, y concluyendo con manites-
tar la falta de «plicacion de esto» principios 
» la reducida, cnanto inserbible parte pa
tológica j terapéutica consignada en el fo
lleto, que nos ocupa. Priucipiaudo puu», 

. por la organización del hombre, podemos 
decir, que un equilibrio en el mismo ver
daderamente iisiotógico, DO se dá por lo re* 
«•alar en medicina, pues que, según el exceso 
ó defecto de su vitalidad, temperairtento, 
edad,sexso, hidiosincrasia, 'estación y otras 
cualidades, q«e le constituyen le tienen ca»i 
aiempre en una posición valetudinaria, por lo 
meaoa comparadacneote aun estado mejor 

de salud, de que pndiera gozar, esta ver
dad práctica hü hfcho concebir la idea, de 
que siempre estamos enfermos, y qoe la 
vida e» una serie de dolencia» alternada», 
verdad, que obligó á Celso a crecrae, que 
no h»b¡a ningún viviente, que no sufrie
se cierta dísatiaucion en su salud, de aquí 
la necesidad de estudiar al hombre sano, 
tomada esta voz en la acepción manifes
tada, para podfrle apreciar en sus cnfer< 
medades, y por consiguiente valorar y caU 
colar los medicamento* por medio dt> U 
observación medica, para aplicarlos de la 
manera y forma que cnmbengit. Este esta
do, si se quiere, morbos», tampoco alha-
güeño, tiene «u origen en qné estando 
compuesto eJ hombre de Iti tejidos y que 
cada uno de ellos goza de su vida particu
lar;^ y estando cuiobinídos en el mismo de 
2 en 2 de 3 en 3 y aun de 4 en 4 es 
necesario^ que la armonía de todo* ellos 
forme la vida, y 1* «ahul de lo» vivientes; 
esta diüposici n pr>rlÍ!;uUr itduiirnble nos 
conduce á concebir la im;tn<tihi!idaH de po
der conservar un esacto equilibrio en todos 
ellos, tomando en cuenta, «de'no*j que cnan
to nos rodea conspira á ooeifra desorgani-
lacion: de aquí l«» «Mferencias patolóijicas 
correspondientes á la mayor ó menor di*-
t^ncia, qua nos separa de aquel e^ttaio fi-
•iulógico, que hemos descripto, y (jue mar
ca la variedad ^de los padecimientos, y la 
escala terapéutica, estas verdades, han de
cidido á los modernos médicos á cUsiiicar 
las enfermedades por lo» tejidos afectos, 
por que no se ha averi;;uada hasta e! dia.̂  
que un solo medicamento cure todas las 
miserias bnmanaa. 

(St conlinvMrú.) 


